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			Un único deseo

			Urquías tenía el encargo de fabricar seis ánforas. Un rico comerciante que poseía tres embarcaciones quería emplearlas en sus negocios con Cnosos. El joven Urquías vivía en una pequeña aldea de la Hélade, cerca de Atenas, desde donde llevaba su humilde taller en el que confeccionaba cerámica y alfarería de todo tipo.

			El comerciante le había pedido este encargo con gran urgencia. A cambio, le prometía una importante suma de dinero en talentos de plata, cuya mitad ya le había adelantado. La fecha límite se acercaba y Urquías, con mucho esfuerzo, veía cómo iba a cumplir su cometido. Como mandaba la tradición alfarera que él había aprendido, había decorado cada una de las seis ánforas con pinturas que relataban viejas historias de los dioses: una dedicada a Zeus, rey de los cielos; otra a Atenas, protectora de su ciudad; una más a Hefesto, herrero y artesano de los dioses; una a Poseidón, para desear un buen viaje por mar; otra a Hera, reina de los dioses, y una última a Deméter, diosa de la agricultura, para que guardara la importante carga. El joven alfarero sabía que era esencial elegir con propiedad el respeto que se merecían los dioses, ya que de su caprichosa voluntad podía ser bendecido o maldecido cualquier empresa humana. Cuando terminó la última, admiró por un momento su obra; era el mejor trabajo que había hecho hasta la fecha. Sintió una enorme paz interior. Mañana llegaría el rico comerciante y el joven artesano podría al fin descansar. Decidió cenar ligero y acostarse pronto para estar fresco al día siguiente.

			Al abrigo de la noche, un grupo de ladrones merodeaban por la aldea de Urquías. Provenían de la región vecina de Beocia y estaban asaltando cada uno de los pueblos con los que se encontraban. Al ver el taller del joven alfarero, los ladrones decidieron entrar y saquear todo lo que pudieran. A pesar de ser muy sigilosos, Urquías oyó el ruido, se despertó, se acercó con cuidado y cogió una pequeña espada de su padre, que nunca había utilizado. Atacó por sorpresa a los ladrones, quienes apenas pudieron esquivar su primera embestida. Urquías blandía su espada atemorizado y con una clara falta de dominio del arma. Los ladrones se dieron cuenta con rapidez de la desventaja de su atacante y aprovecharon la oportunidad. Uno de ellos comenzó un forcejeo con el joven alfarero que acabó destrozando todo el taller, incluidas las ánforas del rico comerciante. Urquías perdió el equilibrio y cayó al suelo. Los ladrones le dieron una paliza y salieron huyendo.

			El alfarero se quedó medio moribundo sin saber qué hacer: todo su trabajo había sido fútil, su taller estaba destrozado y el rico comerciante reclamaría sus pertenencias como compensación. Las heridas que los ladrones le habían producido tenían muy mal aspecto. Era probable que no pasara de esa noche. Quizá fuera lo mejor tras haber fracasado ante la mirada impertérrita de los dioses. Las ánforas se encontraban destrozadas; aquí y allá podía ver los rostros negros de los seis habitantes del Olimpo; tres y tres. «Como manda la tradición», pensaba con impudencia. Urquías reunió todas sus fuerzas y se puso a rezar; imploró una solución ante esta situación. Cuando las fuerzas más le fallaban y la visión se le nublaba, comenzó a oírlos. Apenas llegaba a comprender sus palabras, pero algo le impulsaba a prestar atención. El alfarero no sabría discernir si eran ilusiones, el hechizo de Morfeo o realidad;

			—¿Qué te parece, hermana?

			—No lo sé. ¿Qué tiene de particular?

			—Es de los pocos que hay en el Ática que tiene una creencia firme y equitativa.

			—Siempre tan técnico, Hefesto. ¿Crees que él querrá? Admito que tiene talento, pero no es un prodigio.

			—Papá y mamá sabes que no moverán un dedo. Por eso, te pido consejo, Atenea.

			—Está claro que se encuentra en una situación difícil y de esta no va a salir. Desde luego, podría ayudar a calmar los ánimos del tito… De acuerdo.

			—Gracias, hermana…

			Urquías perdió el conocimiento. Cuando se despertó en la cama, se levantó de un salto y fue a inspeccionar el taller. Todo se encontraba en su sitio. ¿Habría sido un sueño? Se sentía en perfectas condiciones, no tenía ningún rasguño y las seis ánforas estaban justo como las dejó. Decidió no darle más importancia y pensó que fue una pesadilla fruto de los nervios.

			A las pocas horas, el rico comerciante llegó e inspeccionó el lote. El trabajo era, sin duda, muy bueno. No el mejor que hubiera visto, pero valía con creces la cantidad acordada. Ordenó que cargaran las ánforas en su carro y pagó a Urquías la mitad que faltaba. Se fue de buen humor con la promesa de en un futuro pedirle más encargos similares. El joven alfarero se despidió con una sonrisa, guardó el dinero en un cajón bien oculto dentro de su casa y dio gracias a los dioses porque el encargo hubiese salido como tenía previsto. Se preparó para seguir trabajando: aunque el recado del comerciante había sido un éxito, todavía tenía trabajo que hacer. Mientras preparaba la arcilla para un juego de platos que la familia del viejo Quíos le había encargado, un hombre entró en el taller. Urquías salió a recibirlo y se llevó una sorpresa por su aspecto. Era bastante alto, aunque andaba un poco encorvado; los músculos de los brazos mostraban un gran trabajo; su piel estaba tostada y su mirada era penetrante. Urquías concluyó que aquel hombre debía de ser herrero y que debía de provenir de muy lejos.

			—¡Hola, buen señor! ¿Qué puede hacer Urquías por usted?

			—Hola, Urquías. Soy un viajero de tierras lejanas que querría realizarle un encargo.

			—De acuerdo, señor. ¿De qué se trata?

			—Me gustaría que arreglase el palacio de mi tío y otra serie de asuntos que tengo pendientes.

			—¿Cómo dice?

			Urquías empezó a escuchar unas risas desde detrás del extraño viajero. De repente, apareció una mujer joven con una mirada profunda en sus ojos que al joven alfarero casi hechizó. Pelo castaño y más baja que su compañero completaban la figura que contemplaba el artesano ateniense.

			—Discúlpanos, Urquías —comenzó a decir la joven dama—. Mi pobre hermano lleva mucho tiempo centrado en sus quehaceres y hace tiempo que no realiza este tipo de… acuerdos.

			—¿Acuerdos? —preguntó el alfarero.

			—Hermana, lo tenía todo bajo control. —Se giró el viajero con el ceño fruncido.

			—Claro que sí, hermano. Mira, debo reconocerte que el chico me parece más majo ahora que no está muriéndose; pero te falta trato con los mortales. —Ella estaba divirtiéndose con la situación.

			—Es cierto que has salido a mamá: eres igual de directa que ella.

			—Disculpad que interrumpa vuestra discusión familiar —cortó Urquías con gran incredulidad—, pero ¿de qué están hablando?

			Los dos hermanos se miraron con seriedad.

			—Sí, dejemos las bromas para más tarde —dijo la viajera—. Verás, Urquías, necesitamos tu ayuda. Bueno, más bien la necesita mi hermano.

			—¿Ayuda? ¿De qué tipo?

			—Sin entrar en detalles, mi tío celebró una fiesta en la que invitó a la familia… —comenzó a decir el viajero con cierto nerviosismo en su voz—, y… bueno, ya sabes cómo son este tipo de cosas…

			—Digamos que la situación se descomidió —terminó de aclarar su hermana—: hubo una pelea, nuestro tío se encolerizó y quiere que arreglemos el desastre. Bueno, más bien mi hermano.

			—Ajá. ¿Y yo dónde entro en todo esto? —Urquías había estrechado los brazos contra el pecho y su mirada cada vez mostraba más desconfianza.

			—Mi tío exige que repare la decoración de su palacio —siguió hablando el viajero—, pero no quiere que entre en él ni por todos los caballitos de mar del mundo. Por eso, necesito tu ayuda, Urquías. He visto tu trabajo: eres bueno.

			Era la primera vez que le realizaban un encargo así a Urquías. Es cierto que, como artesano, tenía un dominio básico de la cerámica y de la decoración, aunque su especialidad era la alfarería. Sin embargo, ¿un palacio? Eso era demasiado. Nunca había desarrollado un trabajo tan elaborado.

			—Conozco las nociones básicas de arquitectura, pintura y escultura; pero este encargo creo que es demasiado complejo para mí.

			—¡No te preocupes!, yo te enseñaré lo que necesitas saber —dijo el viajero con gran entusiasmo mientras su hermana se llevaba las manos a la cabeza.

			—Esta situación me resulta desconcertante. Hablan con un lenguaje muy misterioso, me están pidiendo encargos muy extraños y sé de buena tinta que hay bandidos que contratan a itinerantes para cazar a pobres almas como la mía. Lo siento, pero declino el ofrecimiento.

			El viajero miró a su hermana. Ella dio un suspiro y comenzó a hablar:

			—Urquías, espera. Disculpa a mi hermano: no se le da bien este tipo de contactos. Eres un hombre razonable y de fuertes creencias. ¿No te resultan familiares nuestros aspectos?

			Urquías se quedó un momento observando con gran atención a los dos extraños viajeros. Un halo de recuerdo familiar le vino a la cabeza; sin embargo, no lograba descubrir qué era lo que esas dos, en apariencia, misteriosas figuras le provocaban dicho sentimiento. Su mente trataba de reconstruir qué sucedía y fue entonces cuando le vinieron las palabras a su cabeza: «Gracias, hermana». De repente, la pesadilla apareció en su memoria y se volvió realidad, un recuerdo vívido. ¡Pero era imposible!; él estaba a punto de morir y el taller estaba destrozado.

			—Estuvieron anoche, ¿verdad?

			Los dos hermanos se miraron y lanzaron un pequeño suspiro de alivio. Quizá facilitaría las cosas.

			—Sí, Urquías.

			—¿Cómo es posible? Estaba malherido y mis ánforas, destrozadas. —La mirada atónita y perdida en su mente era la única visión de su rostro.

			—No reprimas tus recuerdos —ordenó la viajera—. Tu mente las convirtió en una pesadilla, pero sé que nos pudiste escuchar. Recuerda nuestros nombres.

			Urquías miró con fijeza los ojos de los dos hermanos. En ese momento recordó un viejo dicho de su padre: «La profundidad de la vida es tan grande como la mirada de un dios». Urquías dio un sobresalto de sorpresa. Era imposible. Él, un simple mortal. No podía estar sucediendo. ¿Por qué?

			—No puede ser. ¿Atenea?, ¿Hefesto?

			—Sí —ambos mostraron una sonrisa.

			El alfarero perdió el equilibrio. Justo cuando iba a desplomarse contra el suelo, una silla con fortuna bien colocada por Atenea lo sentó. Empezó a sudar y a jadear. Urquías sentía cómo le faltaba el aire. Una gran compresión en su pecho incrementaba un sentimiento de impotencia. El joven mortal sentía que se iba a desvanecer de un momento a otro. Atenea se acercó y le dio un pequeño vaso de barro con lo que parecía agua.

			—Ten, te ayudará a relajarte.

			Urquías obedeció sin rechistar, aunque con gran esfuerzo. Sentía que la orden dada por la diosa solo la habría podido eludir de haber sido una mortal. La bebida que le dio Atenea le ayudó a calmar sus nervios y a no perder el conocimiento.

			—¿Qué es? —preguntó cuando comenzó a serenarse y su mente podía construir pensamientos.

			—Una antigua receta de nuestra tía Hestia —contestó Hefesto—. Nosotros la tomamos por gusto, pero a los mortales os ayuda a relajaros.

			Urquías empezó a recordar todas las leyendas que había escuchado en el templo sobre los dioses apareciéndose a antiguos héroes. Incontables historias eran relatadas por los sacerdotes de cómo grandes personajes, muchos de ellos simples mortales, desafiaban las capacidades humanas y abrazaban las aptitudes divinas. Sintió vergüenza de sí mismo.

			—Debe de ser patético verme en este estado —dijo con gran decepción en su voz.

			—¿Estás de broma? —respondió Atenea—: es un milagro que no hayas perdido el conocimiento. La última vez que me aparecí a un mortal tuve que esperar horas a que se recompusiera.

			—Las historias que tratan sobre dioses y héroes nunca relatan este tipo de experiencias.

			—En la mayoría de los mitos se omiten muchos detalles. Rara vez un encuentro «divino» es tan magnífico como lo cuentan en el templo.

			Urquías se quedó en silencio. A pesar de las palabras benevolentes de la diosa, que trataban de reconfortar su espíritu, sentía una gran decepción de sí mismo. Nunca había soñado con grandes proezas, y muchísimo menos había pensado siquiera que algún dios, ninfa o ser mítico se presentara jamás ante su puerta. Sin embargo, habría querido estar a la altura si ocurriera, como era este caso. El joven alfarero empezó a pensar que no todo es como lo cuentan las historias. Ahora le tocaba seguir avanzando: ¡estaba delante de dos habitantes del Olimpo! Reunió toda la paz que su mente pudo hallar para acallar los miles de pensamientos inconexos que rondaban y con la voz más solemne que pudo les habló;

			—¿Qué quieren de mí, su pobre siervo mortal?

			—Por favor, Urquías —dijo Hefesto—, no hace falta que nos hables con un lenguaje pomposo; no somos nuestros abuelos: exprésate con naturalidad.

			—De acuerdo. ¿Qué quieren de este pobre artesano?

			—Es un comienzo, supongo —respondió Hefesto con un matiz de desánimo en su voz—. Como te hemos dicho antes, queremos que repares el palacio de nuestro tío.

			—¿Quién?

			—Poseidón.

			—¿El palacio de Egas?

			—Correcto. El gran salón quedó destrozado tras… un asunto familiar peliagudo.

			Urquías, que no era tonto, estaba al corriente de las continuas disputas familiares de los dioses. Poseidón, según los relatos del templo, era famoso por su mal genio; conque al joven artesano no le sorprendía que hubiera ordenado que alguien pagara por los platos rotos. Esta parte sí era común en las historias del templo: mortales limpiando los estropicios de los dioses. Sabía que lo más conveniente era no preguntar más de lo necesario para acometer el encargo. Por supuesto, tenía cientos de dudas; ¿por qué el?; ¿por qué Hefesto o Atenea no podían resolverlo con su poder?; siendo dioses, ¿a qué se debía tanta «amabilidad» para explicarle la situación y que aceptara el trabajo?, ¿no podían solo ordenárselo? Tarde o temprano, averiguaría qué estaba sucediendo. No obstante, debía ser cauto si no quería sufrir un destino peor que la muerte.

			—Aunque tengo los conocimientos básicos, no soy un maestro ni en arquitectura ni en arte.

			—Por eso no te preocupes —respondió Hefesto—. Antes de acometer la reparación del palacio iremos a mi forja, donde te enseñaré los fundamentos de todas las disciplinas artesanales.

			—De acuerdo. ¿Pueden esperar fuera un momento? Necesito recoger varias cosas.

			—No te servirán tus herramientas mortales allá donde vamos —contestó el dios con seriedad.

			En ese momento, Atenea le dio un codazo mental a Hefesto.

			—No te preocupes, Urquías: esperaremos. Tómate todo el tiempo que necesites —dijo ella con amabilidad.

			—Gracias, no tardaré mucho.

			Urquías se dirigió a la parte posterior del taller mientras los dos dioses salían. El joven mortal cogió un pequeño saco en el que introdujo sus herramientas más preciadas, un cuchillo que le regaló su hermana, yesca y pedernal, y un poco de vino en un obre. Sabía con claridad que nada de eso le haría falta allá donde fuera, pero se sentía más seguro portando objetos conocidos. En ese momento, se dirigió a un pequeño rincón donde tenía colocadas varias velas y un estuche hecho por él mismo. Abrió el estuche y observó a varias figuras negras pintadas en un pequeño rectángulo cerámico: tres mujeres y un hombre. Hacía mucho tiempo que no las veía, casi desde que murieron. Su hermana, Cliandra; sus dos padres, y su prometida, Prosia. Urquías comenzó a llorar cuando se fijó en la figura de su prometida; con gesto paciente, tenía las dos manos apoyadas en su vientre. Esperaban un hijo hasta que las Moiras se llevaron a los cuatro. Ocurrió hace casi tres años. Todo el mundo le había preguntado qué había sucedido, pero el alfarero mantuvo voto de silencio del suceso. Había rumores, pero ninguna certeza; solo que Tánatos los había apartado del mundo. Urquías había realizado esta pequeña tablilla como forma de guardar su memoria. Con lágrimas en los ojos, besó cada una de las figuras.

			—Pronto me reuniré con vosotros en el Elíseo.

			Se secó las lágrimas, hinchó su pecho con una fuerte inspiración, cogió su bolsa y se despidió de su antigua vida. Al salir a la luz del sol, pudo apreciar un leve brillo en sus dos acompañantes. «Delante de dos auténticos dioses», pensó. El propio Helios se aseguraba de que él no lo olvidara. Presto a marchar, permaneció firme:

			—¿Estás listo? —preguntó Hefesto.

			—Sí.

			El dios le pidió que le aproximara la mano. Urquías la extendió y Hefesto se la cogió. A continuación, se dirigió a Atenea:

			—Gracias por la ayuda, hermana.

			—¿Ella no viene con nosotros? —preguntó Urquías.

			—No, pero nos volveremos a ver, artesano —respondió con solemnidad Atenea.

			De repente, ambos desaparecieron. En la mente de la diosa solo había espacio para un pensamiento:

			—Ojalá no te equivoques, hermano. Si no, el enfado del tío será aún mayor…

			Duró menos tiempo que un parpadeo. Urquías pudo ver cómo las fértiles tierras del Ática habían sido sustituidas por la piedra oscura. Su vista tardaría un momento en adaptarse al nuevo lugar. Antes de siquiera pensar en dar un paso, una voz a su lado le dijo:

			—Ponte esto sobre el pecho.

			Urquías obedeció. A pesar de la oscuridad reinante, pudo apreciar qué era: una especie de triángulo metálico con los vértices dorados y una piedra en su centro. Al colocarlo en el centro de su pecho, de repente el triángulo se abrió y comenzó a recubrir su cuerpo a gran velocidad. Urquías no podía moverse; las placas de metal y las barras que salían bloquearon sus piernas y brazos. Su rostro pronto también se vio rodeado de planchas de metal. Después, solo oscuridad. Sintió una presión en el pecho y volvió la luz. Urquías movió sus brazos y piernas con total libertad. No había nada salvo su piel.

			—¿Qué ha pasado?

			—Es una invención mía —respondió Hefesto—. Yo lo llamo exoesqueleto: es una armadura invisible y se adhiere a ti como una segunda piel. Te protegerá de la presencia de los dioses si estos deciden aparecer en su plena forma; además, evitará que te canses tanto como un mortal y mejorará tus percepciones aquí, entre otras ventajas.

			Urquías no sabía qué responder. Apenas entendía nada, así que decidió dar las gracias y mantenerse sereno. En unas horas todo había cambiado: su mundo se había desmoronado y estaba conociendo realidades que ni en sus mayores sueños había imaginado. Y era solo el principio. La vista del joven mortal se adaptó en seguida al nuevo lugar. Vio que se encontraba desnudo; la máquina de Hefesto había destrozado su ropa al extenderse por su cuerpo. El dios observó cómo Urquías buscaba algo que ponerse.

			—Toma —le contestó el olímpico mientras le ofrecía una túnica—. Al menos no eres como Dioniso, que con dos tragos se despelota…

			Urquías trató de ocultar una sonrisa. En el templo había oído cientos de historias de las peleas entre los dioses, pero era divertido ver que todas ellas erraban al magnificarlas: parecía más una familia que no se llevaba bien que una lucha entre entidades superiores incomprensibles para los mortales. «Aunque, quizá, el universo en sí no sea tan complicado, después de todo», pensó el mortal.

			—Pongámonos manos a la obra, Urquías. Voy a enseñarte mi hogar y lugar de trabajo.

			El nuevo discípulo obedeció a Hefesto. Caminaron a través de las grutas hasta llegar a una gran caverna en la que podía caber la aldea entera de Urquías. La superficie era un gran lago de magma que expedía ingentes columnas de vapores. El olor era insoportable. Sobre él, grandes puentes y plataformas de piedra y metal se entrelazaban por todos los rincones. La gran forja de Hefesto era una maravilla.

			—Sé que la herrería no es tu fuerte, pero no te preocupes: aprenderás conmigo todos los secretos de un buen artesano —señaló con entusiasmo el dios.

			Y así fue; pagando un alto precio por ello. Hefesto no era el mejor maestro: aunque los dioses son, por lo general, pacientes al concebir el tiempo de una forma distinta a los simples mortales, el herrero no brillaba por contar con mucha paciencia. A Urquías se le volvía casi imposible seguir las lecciones de Hefesto sobre herrería, cerámica, alfarería, carpintería y un sinfín de técnicas más que ni el joven artesano soñaba que existían. Las jornadas de trabajo eran intensas y Hefesto se desesperaba. No entendía la debilidad de los simples mortales. Cuando Urquías reclamaba sueño o comida tras varias horas de trabajo, el herrero se llevaba las manos a la cabeza; «¿Ya?, pero si solo ha pasado un rato desde la última vez…». El joven aprendiz trabajaba sin descanso, muchas veces con la única compañía de la forja, ya que Hefesto realizaba viajes cada poco tiempo. Desconocía adónde iba. Ambos, mortal y dios, conversaban poco. Uno porque solo quería trabajar, el otro porque no se atrevía a hablar. Con el tiempo, sin embargo, Urquías pudo ver la soledad del pobre Hefesto; su trabajo era la forma de evadirse de una vida que no acababa de satisfacerle. Sospechaba que la pelea con su tío ocultaba algo más, algo personal. Eso explicaría tantas molestias en reparar el agravio.

			Por supuesto, las visitas no eran comunes. Desde que había llegado a la forja, el mortal solo contaba con la compañía del dios. Hasta un buen día. El joven discípulo estaba preparando unas espadas para practicar como el dios le había ordenado cuando apareció:

			—Te veo muy disciplinado, Urquías.

			El maestro artesano se sorprendió de la visita. Aunque, debido a la gran carga de trabajo, siempre se encontraba en tensión, no notó su presencia en ningún momento. Dejó las herramientas y se giró:

			—¡Hola, Atenea! No te esperaba.

			—¿Has perdido por fin ese «respeto grandilocuente» a la hora de hablar con los dioses? A ver si me enfado y te convierto en una de las herramientas de mi hermano —dijo con enorme seriedad.

			Urquías se rio.

			—Si lo hicieras, creo que trabajaría menos que ahora. Me alegro de verte. ¿Qué te trae por la forja?

			Atenea cambió el rostro y sonrió. Agradecía por fin encontrarse con alguien, aunque fuera un simple mortal, con el que poder hablar con tranquilidad.

			—Te dije que volveríamos a vernos.

			—Lo sé, pero pensé que sería mucho tiempo después. —Urquías volvió al trabajo y comenzó a golpear con el martillo una espada—. Tu hermano se fue hace ya un tiempo, aunque supongo que ya lo sabrías.

			—Sí, quería hablar contigo y ver la casa de mi hermano sin su insistente necesidad de mostrármelo todo.

			—¿La diosa de la sabiduría quiere hablar conmigo? Esto sí que no lo esperaba.

			Atenea se estaba divirtiendo. Era la primera vez en décadas que un mortal le hablaba con semejante nivel de naturalidad y confianza. Agradecía poder olvidarse un momento de los dramas familiares y divinos. Sabía que su hermano tardaría mucho en volver, así que podía disfrutar un poco.

			—Me gustaría poder conocerte mejor. Comprender qué vio Hefesto en ti.

			—Tú eres la diosa de la sabiduría, repito: deberías tener la respuesta.

			—La sabiduría no solo se «tiene», también se «obtiene».

			—No lo pongo en duda. ¿Qué quieres saber?

			—¿Siempre has sido alfarero?

			—No, por supuesto que no. Los primeros años de mi infancia viví en Atenas hasta que mi padre consiguió unas pocas tierras en el Ática. Después, comencé a trabajar en el campo durante unos años. Más tarde, mi padre logró que fuese el aprendiz de un maestro mientras mi hermana Cliandra ayudaba a mi familia. Aprendí todo lo que pude de él y, cuando murió, heredé el negocio, por así decirlo. De eso hace seis años ya.

			—¿Cómo dominas tantos campos distintos?

			—No los domino, pero mi viejo maestro me enseñó algunas nociones. En su juventud, tuvo la oportunidad de viajar bastante e instruirse con los mejores. Tal vez, esas técnicas que aprendí con él fueron lo que llamaron la atención de tu hermano.

			—¿Y cómo conociste a Prosia?

			Urquías se sobresaltó. Se estaba abriendo a contarle su vida a la diosa con plena confianza… una confianza que no entendía muy bien por qué tenía. Diosa o no, no la conocía de nada. En su mente solo había un pensamiento: «¡Cuidado!». Debía prestar atención. Broma o no, Atenea era capaz de transformarlo en un martillo o cualquier otra cosa. Sabía que cerrarse en banda era lo peor que podía hacer dado el punto en el que se encontraba. De hecho, daba gracias por contar con esa conversación. Llevaba semanas, sino meses —el tiempo era difícil de medir en la forja y más al lado de alguien inmortal—, sin apenas hablar con nadie más que con Hefesto. Todos los días suplicaba por continuar sano y salvo, casi rogaba por volver a su antigua vida. Las largas jornadas de trabajo, el temperamento de su maestro, la soledad y el temor a que cualquier error lo condenase había mellado gran parte de su espíritu. La visita de la protectora de su tierra natal lo había reconfortado y tal vez su acercamiento casi temerario con la diosa no fuese más que una llamada de auxilio fruto de la cárcel en la que se encontraba. Tomó la decisión de ser él mismo. Cargaría con todas las responsabilidades que hicieran falta.

			—¿Prosia? Pues era la hija de mi maestro. La conocí en el taller y, bueno, con el tiempo lo que empezó como una inocente amistad se convirtió en algo más.

			—¿Sabes lo que les ocurrió?

			—Sí. —El rostro de Urquías se ensombreció.

			Atenea decidió no seguir presionando. No hallaría nada más.

			—Lo lamento.

			—Gracias. Cuéntame: ¿cómo están?

			La pregunta pilló desprevenida a Atenea. Urquías seguía con su rostro serio.

			—Deberías preguntarle a mi tío.

			—No juegues conmigo, Atenea. No soy tonto: sé que le has preguntado a Hades antes de venir.

			—¿Cómo estás tan seguro? —Atenea, sin saber muy bien por qué, adquirió una posición defensiva.

			—¿Intuición, quizás? Dudo que hubieras venido aquí sin hacer una visita antes a Perséfone y a Hades.

			Atenea se estaba llevando una grata sorpresa con este joven mortal. Empezaba a entender por qué su hermano lo había elegido. Ella era de las diosas que más trato directo había tenido con los humanos, no obstante, no comprendía qué había visto en él. Era inteligente, pero no el más astuto; era fuerte, pero no el más vigoroso; tenía talento, pero los había mejores. Quizá la combinación de todos ellos fuese la respuesta. Aparte de eso, disfrutaba de su compañía: con él experimentaba sensaciones distintas que con otros mortales, tanto en su taller como en la forja de su hermano. ¿Qué era aquello que hacía especial a Urquías?
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